
I!'; Profesor Auxiliar de Derecho Intcrnacronal Público de la Facultad de Cteucras Jundicas y Secretes do la 
Umveended <le Son Carlo9 de Gua.tema.la, 

Al auge y éxito que en los últimos años alcanzan algunos esquemas de 
Integración Econórmca en el mundo, especialmente 1as Comumdades Euro- 
peas y el Mercado Común Centroamencano, ob1iga a una sene ele reflexiones, 
especialmente cuando se observa que tales programas dan lugar a procesos de 
cambio que afectan la vida nacional de los Estados miembros en los diversos 
sectores de su estructura. La supresión de barreras arancelanas, el estableci- 
miento de una tarifa común, la libre circulación de factores, la coordmación 
de las políticas y eventualmente la constitución de una Unión Económica que 
con el desarrollo de1 proceso conduzca a la Umón Política, son acontecirmcn- 
tos que, sin duda, modifican y modificarán las mstituciones tradicionales de 
nuestras sociedades. 

El Mercado Común Centroamericano, en tanto que ámbito matenal 
de validez de un conjunto de normas convencionales y consuetudmanas de 
derecho mtemacional, ha despertado el temor de un posib1e conflicto entre e1 
derecho mterno de los Estados miembros y el orden jurídico que nge e] pro- 
ceso de Integración. Ante la duda, hemos decidido analizar el concepto ele so- 
beranía refendo al derecho mternacional, con el objeto de obtener allí una 
noción valedera de la misma; así como la onentación que siguen 1as Constr- 
tuciones ele 1os países centroamericanos sobre dicho concepto; que obligada- 
mente nos conduce a determmar la ¡erarquía del derecho internacional en e1 
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La idea de soberanía, entendida como el poder de que gaza el Estado 
para organizarse en la forma política que más le convenga sm intervención de 
mngún otro poder, nace cuando se imcian las relaciones de vecindad entre los 
Estados. Ya los romanos hablaban de que una nación podía considerarse libre 
cuando no estaba sujeta a otro gobierno u otra nación, enunciando así, aunque 
no en forma clara, los conceptos básicos ele la soberanía. 

La Edad Media se caractenzó por el auge floreciente del feudalismo en 
donde el Estado se encontraba debilitado por la atormzación del poder, hasta 
su unificación con el trmnfo del Rey sobre el Papado v el sometimiento de los 
señores feudales; con lo que logra afianzarse. Consecuentemente de esas luchas 
es el nacimiento del Estado moderno que propugna ,por su soberanía e mdepen- 
dencia, anteponiéndose al poder eclesiástico, dommante en la época y sobre 
el que sale tnunfante. Surgen entonces los teóricos y defensores de la sobera- 
nía del .Estado: Juan Bodino con su obra "Les six livres de la Republiqué'' 
publicada en 1576 y Maquiavelo con su "Príncipe", nncian la noción de sobe- 
ranía representada por la "sumrna Potestas", lanzándose, uno a fortalecer el 
poder del Rey, y el otro, a lograr la mudad e independencia de Italia. 

Thomas Hobbes, pensador mglés, construyo también su teoría de la so- 
beranía con la idea, de crear un poder fuerte y capaz que salvara a Inglaterra 
del caos en que entonces se encontraba. Tiene así la aspiración de formar un 
poder humano, supremo y único independiente de cualquier otro, ya sea 
temporal o espiritual; pues para él era la única manera de hacer fuerte a In- 
glaterra. 

NOCIONES HISTORICAS FUNDAMENTALES 

derecho interno y de cuyo resultado proponemos la reforma constitucional 
como solución a los posibles problemas que surjan conforme los Estados vayan 
tornando decisiones en la Integración del Istmo; en el entendido que el dere- 
cho internacional como rector del proceso de Integración, nos dará la solu- 
ción adecuada al conflicto. 

Además, mcluímos las diversas opuuones y comentes de pensamiento 
que se han elaborado en torno a la soberanía del Estado y sobre la cuestión 
constrtucional. 

Este trabajo, pues, no pretende resolver el conflicto existente entre las 
Constituciones Centroamericanas y los tratados de 1a Integración, sino más 
bien, hacer un nuevo planteamiento de la problemática constitucional con 
base en las modernas teorías del ,derecho internacional, con el deseo de pro- 
vocar un mayor interés en aquellos que en una u otra forma se preocupan de 
estos problemas, y, además, con la finalidad de que en un día no lejano la 
reforma constitucional, bajo estas postulados, fortalezca el marco legal del 
Mercado Común, para qne desaparezca de una vez por todas la idea de la 
nnpugnación de los tratados. Con lo cual, no solo se le dará asidero [urídico 
a tales tratados, sino que se satisfacerá, indudablemente, a quienes creemos en 
la Integración de Aménca Latma como una pasible solución a los problemas 
del desarrollo. 
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(1) El Profesor ylarck Starueluw K1nm11"z, en su trnharc ''Sorne Ptc~•mt Aspccts of Suver crgutty m Jntcnrn.tional ,~ 
Law" Ülc,·1wil des Coure. T. 102. La Haye. 1961. p¡',r,. 13) usttmn que es nicor recto hablar de scbcrenm = 
mtcrnn y externa, porque Ia pr uuera e e refiere al poder que CJcrcc el Estado en su territorio y fo sngnnda ~ 
a la. tdee ele mdepcndcnum , do ah1 <JUC aohcrunm e mdependcncra, pueden emp leurac mdistmtamcnte. "" 

(2) Citado por Mano de la Cueva en el Pró logu a 11L3. Soberuru e de Hcrmau Hcl ler , Imprenta Umveraitnrm, ,.e 
Mé'!CO l965. ¡,ag. -u. r ~ 

(3) I'nra un estudio do Ia scbcranm consúlt csc la obra citada de Hcrumu Hclh-r , ...," 

Las doetnnas filosóficas de los siglos XVIII y XIX llegaron así a divinizar 
al Estado, constituyéndolos como poder único y absoluto en sus relaciones recí- 
procas, caractenzándose estas relaciones por un nnpenahsmo agresivo que con- 
duce fatalmente al confrontarmento bélico; de ahí que una de las cansas de la 
primera Guerra Mundial fue, entre otras, la idea de soberanía absoluta y el 
individuahsmo del Estado-nación, es decir, del Estado fuerte y autónomo fren- 
te al Derecho Iutemacronal, debilitado en parte, por esa idea. Pasada la grnn 
contienda, las naciones se percatan de que es indispensable revisar el dogma 1111- 

LA SOBERANIA DEL ESTADO Y EL DERECHO INTERNACIONAL. 

Es asi como da pnnc1pio la era del Estado absoluto caracterizado por la 
centralización del poder en la persona del Rey, cuya base era la soberanía 
de la qnc él era titular, entendida como la voluntad de acción v decisión qnc 
se c¡ercía dentro del territono del Estado v con exclusión de cualqnier otro 
poder externo, es decir, la soberanía en sus dobles aspectos: mterna y ex- 
terna (1). 

Sin embargo. durante esa misma época, Hugo Crocio, Francisco ele 
Vitona, los glosadores y post-glosadores mtroducen la idea de soberanía en 
sentido relativo limitándola por medio del Derecho Internacional, pues la 
excesiva centralización del poder hizo creer que el Rey era el único titular de 
la soberanía y que sobre él no existía otra corona que no fuera 1a de D10s; 
es por eso que los pensadores de los siglos XVIII y XVII se preocuparon por 
encontrar al verdadero titular del poder y es así como vemos a J ohn Locke v 
Juan Jacobo Rousseau rechazando las ideas de Bo<lmo v Hobbes, afirmando, 
uno, que la soberanía radicaba en el Parlamento, Y otro, que el titular era el 
pueblo. En el siglo XIX aparecen nuevas onentaciones que desembocan en el 
totalitarismo de Estado, representado por la Escuela Alemana de Hegel v 
Iellinek, quien definió a la soberanía como el "Poder de mando ongmano, 
el que no depende de otro, de una mudad especial histórica, formal v teleoló- 
grca" {2) la cual sirvió de fundamento a los posteriores regímenes impenales 
~!emanes y aún hasta al mismo nacional-sociahsmo. 

Si observamos las consideraciones antenores, vemos como la noción de 
soberanía, desde su nacimiento tuvo una finalidad integradora, en el sentido ele 
cohes10nar al Estado políticamente para que éste pudiera tener una posición 
más fuerte a los demás y asimismo, establecer un poder de mando efectivo 
dentro de su terntono. Los movnruentos po1ítrcos posteriores fueron modifi- 
cando esta noción, aunque no substancialmente y no es smo con el fortalec1- 
miento del Derecho Internacional y la etapa de cooperación que se abre entre 
las naciones, que la soberama pnncipia a evolucionar, conservando en el fondo 
los conceptos de soberanía mtcrna e independiente. pues los Estados aún la 
entienden en ese sentido (5). 



150 

{1} Pacto de la Sociedad de fas Nac1011ea, Cordr.ro Tones. Jcae Maria. Textos Bastees de IR Orgamzación 
'Internemonul, Instituto de Estudio.e Políticos. i\fad:nd 1955. Pág. 28. 

(5) Cha.con Pazos, Gilberto. HAApcctos Modernos del Concepto de Soberan ra" Rensta de la Aeecsacron Guste· 
malteen. de Derecho ruteruecronel. N9 l. Guatcma.18., Ceutroamenca. Enero de 1951,. Pág, 39. 

perante de la soberanía, enfrentándose al dilema: soberanía del Estado o Dere- 
cho Internacional: el cual solucionan con la creación de la Sociedad de las 
Naciones en 1919, en cuyo texto constitucional se mcluye la noción de "[uns- 
dicción doméstica", aunque sm contenido preciso (Artículo 15, párrafo 89 (4)· 
creyéndose así delimitar la soberanía del Estado e impedir que en el futur~ 
el nacionahsmo desatara una nueva guerra. Sin embargo, pese a los propósitos 
que mspnaron a los creadores de la Sociedad de las Naciones, pronto se en- 
frentaron a la Segunda conflagración mundial, afirmándose una vez más la 
teoría hegeliana de la soberanía, representada por el Nacional-socialismo. 

Durante el esfuerzo de guerra conjunto de las potencias vencedoras, se 
lucieron una sene de declaraciones tendientes a fortalecer la acción bélica y 
los pnnc1p10s de derecho mtemacional que normarían en el futuro las rela- 
ciones internacionales, tales como la soberanía nacional, igualdad soberana 
segundad colectiva, orgaruzación mternacional, autodetermmación de los pue~ 
blos, independencia nacional, Iínutación de armamentos y desarme, siendo su 
punto culminante la Conferencia de San Francisco en 1945 que crea la Or- 
gamzación de las Naciones Unidas que tendrá como fines primordiales el 
rnantenmuento de la Paz y la Segundad Internacional. 

Se mician así nuevos derroteros para el derecho mternacional y tanto JU- 
nstas como políticos trabajan por hacer realidad el nuevo sistema de segundad 
colectiva que garantice una paz duradera. Y es en este orden de ideas que la 
Carta de las Naciones Umdas establece en su preámbulo: "NOSOTROS LOS 
PUEBLOS DE LAS NACIONES RESUELTOS a crear condiciones bajo 
las cuales puedan mantenerse la justicia y el respeto a las obligaciones emana- 
das de los tratados y otras fuentes del derecho internacional", con cuya de- 
claración se pretende afirmar la supremacía del derecho mternacional sobre 
el derecho mterno, con el objeto de evitar que el Estado acuda eventualmente 
a la violencia contravrmendo los tratados firmados al amparo del derecho 
m ternacional. 

Aparentemente, podría pensarse que este prmc1pw del preámbulo ha res- 
tnngido la soberanía del Estado, sm embargo, creemos que más que una limita- 
ción de la soberanía es un fortalecmuento de las mismas (5), pues tiende a 
crear un sistema de segundad colectiva que impida los conflictos entre los 
Estados cuando puedan amenazar la paz mundial. También la Carta incluye 
en su artículo 2º párrafo 1, el pnncipio de igualdad soberana de todos los 
nuembros ya sea que se trate de países grandes o pequeños, fuertes o débiles, 
dando así una noción universa! de la soberanía del Estado. Más adelante en 
el Capítulo relativo a los Propósitos y Pnncrpios de las Naciones Umdas, hace 
énfasis en la necesidad de "suprurur los actos de agresión u otros quebranta- 
nuentos ele la paz" v cuando una controversia se presente acudir a los "Medios 
pacíficos y de conformidad con los pnnc1pios de la justicia y del derecho 
intemacional" 

El Capítulo VII deterrnma la "Acción en casos de Amenazas a la Paz, 
quebrantarmentos de la Paz o Actos de Agresión", constituyéndose así el siste- 
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(6) Protor.olo do Heforrua a la Enr ta de la (Jrgamzncrou <le Estados Americanos. "Prntocalo de Buenos Arrea" 1 

Serie sobre Tratados. IB. OEA. Documentos Uficmles. Utnon Panumerrcana. \Vashmgton1 D. C. pp. l y 3. 
(7) El Lrececmdo Gilbertc Chacou Pazos en su trabajo menmonado , hace un mterosante 11nñlis1l!i de los moder- 

nos aspectos de la aohernma con motivo de la ereacron de l.ts Naciones U111da!'i. Sobre esto tema es también 
rmportentc consultnt el estudio del profesor Korowrcs, yu identificado. 

ma de segundad colectiva, pues el Estado que se considere amenazado o 
agredido, puede acudir ante el Consejo de Segundad para que se tomen las 
medidas que el caso amente y resolver el problema en forma pacífica. Empero, 
si la situación es más grave y los medios pacíficos no dieran resultado; de 
acuerdo con el artículo 42, el Consejo de Segundad podrá hacer uso de la 
fuerza armada para mantener o restablecer la paz y la segundad internacional. 

Estas medidas a que eventualmente pueden acudir las Naciones Unidas, 
no significan una mtervención en los asuntos internos del Estado, tal como 
hubiera sucedido en la época en que imperaba el concepto de soberanía abso- 
luta. Desde luego, eso ya no es posible en la actualidad, porque la soberanía 
del Estado se ha fortalecido dentro del marco de las Naciones Unidas, garanti- 
zando éste con su participación las relaciones entre los Estados Miembros de 
la Comumdad Internacional 

Cabe agregar que dentro de este sistema, la Corte Internacional de Justi- 
cia como Organo J nnsdiccional ha desarrollado una labor preponderante resol- 
viendo disputas internacionales en forma oportuna para los Estados. 

De acuerdo con lo antenor podemos afirmar que, la soberanía del Estado 
se mantiene mcólume y en lugar de haber sufrido Innitacrones se ha renovado 
adaptándose a las nuevas situaciones mtemacionales. La Carta de la Orgamza- 
ción de los Estados Americanos como organismo regional de las Naciones 
Umdas, contiene ]os mismos pnncipios, ya que su preámbulo dice que las 
relaciones entre los Estados miembros se basan en el "respeto de la soberanía 
de cada uno" y el artículo 5° mciso b) agrega que "El orden internacional está 
esencialmente constituido por el respeto a la personalidad, soberanía e mde- 
pendencia de los Estados y por el fiel cnmphrmento de las obligaciones ema- 
nadas de los Tratados y de otras fuentes del Derecho Iuternacional" 

El Protocolo de Buenos Aires que reformó la Carta de la OEA en la 
Tercera Conferencia Interamencana Extraordinana (6) celebrada en la ciudad 
de Buenos Arres, en febrero de 1967, mantiene estos prmcip10s, con la variante 
de que el artículo 5° comentado, pasó a ser el artículo 39 sin modificaciones. 
La carta de San Salvador que creó la Organización de Estados Centroarncn- 
canos tenía los mismos fundamentos de los dos Organismos Internacionales 
citados. v la nueva Carta, aunque no 1o establece con precisión, está orgamzada 
bajo 1a misma estructura y orientación. 

Vemos, entonces, que tanto en Organismos Universales como regionales, 
la soberanía de los Estados se coordina con el sistema de segundad colectiva 
establecido por éstos organismos y en vez de restrmgmc, se consolida y forta- 
lecc encuadrándose dentro de normas juridicas (7). 

Pese a lo anterior, podría argumentarse que lo establecido por el artículo 
2° párrafo 7° de la Carta de las Naciones Umdas, constituve una linutacrón 
a la soberanía nacional; sin embargo, esta fórmula se encontraba ya en el citado 
artículo 15 párrafo 89 del Pacto de la Sociedad de las Naciones con algunas 
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{O) Anuuarre de I'fnsttnn de Droit litternatumnl.. 45 (1954) Part. z. pp. 150 y 299. 
l9) Gugcenbeun, Paul. "1'ra.itc de Ilrurt Intcrnational Public " Librante de l'Un1vculite, Georg & Cie. S.A. 

Geneve. 1953-1954. Tome l. pp. 171 y s1gfi. 
00} Kelscn, Hans. "The Law o¡ the United Nations" Fredenck A. Praeger Iuc. New York, 1951. pp, 777, 778. 

779 y 81~. Aenmsmc sobre cate nuporfento tema ,,0¿1.~c: Raj an. M. S. "Dcflmug Domcslic Iurradtctlon" 
Rcadings and a Diaoueercn Gurdo for a Scmmar on Legal aud Pol itical Probloms of Worlrl Drder, Preli- 
mmary Edition, Fund fer Educatton Ccnccrmug World· Pence Tlnough \Vorld Law, Ncw York 1962. pp. 
224-232. W.1.ldock C.H.l\L .. The of Domeenc Junsdiounn Bofoee Internanoual -Legnl 'I'ribunnls'" The Britbh 
Ynar Ilook of Intcrnacrounl Lnw. Vol. XXXl. 1954. pp. 96-142. Kcrowrca. opus, cit. pag', 67, Hcrrarte 
Alberto. "Le Jurnsdicción }' las Nacronos Umdaa" Hevrsta de la Asocrecrcn Guatemalteco. de Derecho 
Internacronnl. NQ 4. Guatemala, Centroamcrscn. Novrnmbre de 1963. Vill11gran Krnmer , Francrscc, ºArreglo 
Pacífico ele Conflictos ln temacronnles por el ConseJO de Seguridad" Hevrstn de la Asoerecrou Guate· 
meltcoa de Derecho Internocrnnal. N9 2. Gue.temala1 Centroamenca. Enero 1955, pag. 42. En cuyos estudio! 
los autores hacen un detenido ané llere del "dcnnruc reservado" o "[urrsdíccron dcméstíca" aigurendc Jo 
establecido por -el citado arfrculo 29 parrafo 7n do la ·Carta <le fa O.N.U. Y In practica de los Eetadoe 
en ese sentido. 

Estas consideraciones nos inducen a concluir que la soberanía del Estado 
ha cambiado en sus fundamentos básicos v que se afianza y fortalece par- 
hcrpando activamente en ·1a vida de relación mternacronal, como un con- 

vanantes y es lo que se conoce como "donunro reservado del Estado" o "juns- 
dicción doméstica" que no es más que una manifestación de la soberanía e 
mdcpendencia que el Estado mantiene en sus relaciones internacionales ya 
que la soberanía mterna comprende todo lo relativo a la organización mt~rna 
del Estado. En este orden de ideas, la cuestión se presenta clara, porque lo 
establecido por el artículo 2° párrafo 7° antes que lrrmtación de soberanía 
fortalece la partrcipación del Estado como nnernbro ele las Naciones Umda; 
en el ciercicrn de su soberanía e mdepcndencra, pues su particrpación en sí 
es afirmación de esa soberanía e independencia desde el momento en que to- 
rnó la decisión de ingresar a la Organización aceptando implícitamente el 
procedimiento de ejecución que involucra la decisión, es decir, que el Estado 
somete a los procednrnentos establecidos por la Carta todos aquellos problemas 
que por su naturaleza así 1o exigen; pero no aquellos que corresponden a su 
organización mterna, resguardando así su "dormruo reservado", que el Institu- 
to de Derecho Internacional en su sesión de Arx-en-Provence de 1954 define 
"como el de las actividades estatales en que la competencia del Estado no está 
ligada por el Derecho Internacional" y que "la extensión de dormrno reser- 
vado depende del Derecho Iuternacional y varía según su desarrollo" (8). Y 
es claro, va ctue el derecho del Estado a orgamzarse en la forma que más le 
convenga esta plenamente reconocido por el Derecho Internacional en tanto 
que orden juridico supenor v lo establecido por la Carta en nada limita su 
soberanía. Por eso apunta Guggenhenn, que la característica del Estado sobe- 
rano reside en no estar sometido a otro orden jurídico más qne al Derecho 
Internacional, con lo cual afirma su soberanía (9) y la Orgamzacrón de las 
Naciones Unidas descansa en la soberanía nusma de los Estados, pues el pá- 
rrafo 7° del artículo 2° lo confirma porque ¿acaso no es una válvula de escape 
para sustraer de la acción de dicho Orgamsmo los asuntos que el Estado con- 
sidere convemente por ser "esencialmente" de su junsdicción mterna? Pues 
el térnuno "esencialmente empleado por la Carta es más ampho del que traía 
el Pacto de la Sociedad de las Naciones que usaba el térmmo "exclusiva", con 
lo cual, según Kelsen (10), el Estado puede sustraer problemas que por su 
converucncia nacional no deben ser sometidos a la decisión de los órganos de 
Naciones Unidas, aún cuando por su naturaleza sean de la 11msdicc1ón m- 
ternacronal. 
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(11) Llamamos la atencron nuevamente sobre el aludido t rabuj o dol profesor Korowaca, que en forma megaatral § 

analiza Ias dlveraas orrcntacmnca sobre el concepto de soberanía en la doctrina de Jo3 puhllcretas, en la ~O 
jurreprudenera de la Corte Permanente de j usttcte Internac\onti.11 ele la Corte Internacional de Justicia, ~ 
de fas Nac101H~s Umdas y de la actual practica mtcrm1.c10nal1 concluyendo que los Eatades en sus rcla- 
orones reciprocas, no han -anado eeencralmcntc el trRdicional concepto de sohcraru a, OO. 

El criterio del INT AL: El Profesor Gustavo Lagos, Director del Instituto 
para la Integración de Aménca Latma, preocupado por los problemas de Ia 
Integración Latmoamencana, ha publicado en diversas ocasiones sus puntos de 
vista sobre el concepto que la soberanía debe tener en un proceso de integra- 
ción regwnal, sobre todo, cuando se refiere a los países en vías de desarrollo. 
Basándose en fa realidad de nuestro contmente, estima que en los países sub- 
desarrollados, la soberanía del Estado ha perdido algunos de sus atributos, 
sobre todo con respecto a la noción clásica, pues los sistemas políticos carecen 
de la capacidad de defenderse en una guerra mternacional debido a lo avan- 
zado de las anuas nucleares. Por otra parte, dice, hay una pérdida de autono- 
mía, ya que dichos sistemas son tan débiles que la estabilidad de los Gobier- 
nos depende, a veces del apoyo económico debido a la poderosa influencia 
que e;crcen las fuerzas exteriores en su fnncronanuento. Más adelante agrega, 
rcfinendosc al sistema ccoiuntuco, que este es incapsz de mantener un de- 
sarrollo auto-sustentado, de allí, la necesidad de la asistencia técnica extran- 
jera o internacional: todo esto finaliza, mfluye en el sistema cultural produ- 
ciendo lo que se ha llamado "la revolución de las espectativas crecientes" 

A todo este estado de cosas lo denonuna pérdida o degradación del 
status mternacional que el designa con la palabra gnega "atnrua" propugnado 
por la creación de un poder integrador dentro de la Comunidad Econónuca 
el cual "va a constiturr un sistema de soberanía ampliada de los países que 
participan, cuya finalidad es promover el bien cornun interés general de to- 
dos ellos" Y así dice "Denommamos a este sistema "sistema de soberanía 
amplia" porque cada país va a participar a través de él en la adoptación de deci- 
siones que no solamente lo afectan a él mismo sino que también afectan a los 
demás países. Los países accederán así a la adopción de decisiones de mayor 
importancia de las que podrían adoptar en el marco nacional, No abandonarán 
su derecho de participar en la formación de las decisiones que lo afectan, smo 
·qne crearán un centro de poder controlado por ellos mismos, capaz de adop- 
tar decisiones de interés común. A un espacio ampliado, a un sistema eco- 

Nuestra posición: Consideramos oportuno refenrnos ahora a las nuevas 
onentac10nes que sobre la soberanía han surgido con motivo de la fase de 
cooperación mternacional, acentuada en ]os últimos años con la creación de 
espacios económicos en vías de integración. 

LAS NUEVAS CONCEPCIONES DEL CONCEPTO 
DE SOBERANIA 

cepto dinámico que al adaptarse a las nuevas situaciones contribuye el 
desarrollo del Derecho Internacional ( 11). 



Lagos, Custevc. uAspccto:1 Políticos, Legales e Iustí tuoreunles de .la Iuregracron Econunnca do Amenca: 
Lar ina" Separara del lloletm de la Integración. INTAL. Jumo 1966. PP• 7, 8, 9. 12 y 13. El mtsmo 
estudio en el Boletín de la. Integradón, Jumo de 1966. Sobre eetc tema C'!S oportuno señalar tambión el 
trabajo de Fraunsco A. Plnto ... Necesrded do un Sistema Inatitucronul y Jundico para la lntograclon 
Latinoameracana" En factores para la Intcgrucrcn Latmcamertcnna. 1-'onclo (lo Cu)tura Econonuca, Mexrco- 
Buenos Aucs. l96ó. , 
"Problemu rica Jrmdíoa e Inetrtucronel de Ia lntegració:U de Amcnc:11 Launa" Ensayo de SistemaHzacJón. 
Instituto Interamerrcauo de Estudio.s Jundicos Inmrnacmnafes. Edicrc n Peovre.onal. \Vash1ngton, D.C. 1967, 
Ibrd. pag, 639. 
Asnmsmo veause les Conclusiones de. la .. Mesa. Redonda Sobre. la Infegrac í ó n de la. Amerrca Latfnc y 

1a Cucstion Constituctonnl" Hmvererdad Nacrnnal de Eolomlna, llogota .. 6-8 de ÍfJbrero de 1967. I.I.E.J.L 
Informe de la Secrorerta Genernl. Wnslnngton, D.G. 1967. pp. 10, ll, 12 y arga. 
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El Instituto Interamericano de Estudios Jurídicos Internacionales en re- 
ciente trabajofl I), pretende asimismo elaborar una noción nueva de soberanía 
y por eso, al hacer el estudio de la problemática jurídica e institucional de la 
integración de América Latina, considera que del concepto clásico de la so- 
beranía se ha pasado "a la concepción de una soberanía consistente en una 
"mera competencia" regida por el Derecho Internacional" (14), la cual tendría 
dos aspectos: ~ue en lugar de poner tanto énfasis en los llamados "derechos 
fundamentales ' del Estado; hoy este énfasis se pone en el de sus deberes y 
responsabilidades (15). 

Esta modalidad de considerar a la soberanía como una "competencia" 
nos pmece bastante confusa porque ¿la competencia que e1erce el Estado en 
una materia determmada no es acaso una manifestación de la soberanía misma 
entendida ésta como el poder de acción y decisión? Tampoco estamos de 
acuerdo con esa afírmacióri=por considerar que en nada modifica los con- 

b) La orientación del Instituto Interamencano de Estudios Jurídicos 
Internacionales: 

nómico ampliado, debe corresponder un sistema de soberanía ampliada que 
se expresa en mstituciones comunes" (12). 

Sin dejar de reconocer los problemas y realidades existentes en Amé- 
nea Latina y a los cuales se refiere el Profesor Lagos; creemos sm embargo 
que la idea de un "sistema de soberanía ampliada" no modifica en lo má~ 
mírumo el concepto de soberanía tal como la entiende la teoría jurídica y la 
práctica internacional. Si anahzamos la estructura jurídica y política de cada 
uno de los países Latmoamencanos y las comparamos con la teoría práctica 
internacional y constitucional, tendremos la oportumdad de ver que se dan los 
atributos necesanos para que cada uno de los Estados pueda ser considerado 
soberano tanto mterna como externamente. Que existan factores políticos y 
económicos que es indispensable modificar o reestructurar, estamos de acuerdo 
pero que estos sca1,1 motivos para cambiar el ~oncepto de soberanía no, porque: 
como veremos mas adelante, la participación del Estado en un proceso de 
cooperación internacional es una afirmación de su soberanía y los países de 
América Latma tienen una activa participación dentro del sistema mter- 
nacional. 

Conclurmos entonces, que la ampliación del espacio geográfico dentro 
del cual deterrrnnados países participan en un proceso de integración regio- 
nal, no cambia en nada el actual concepto de soberanía, antes bren, dicha 
partrcipación es un atributo de la misma. 
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l16) ~1Mcsa Redonda sobre ln Intcgrncron do Antct1cn Latina. '' opus cit. pag, 33. 
(17) Korovm Y. A. y Otros "Derecho Internacional Público" Aoadnnna tic Ciencias <le In U.R.S.S. Editonal 

Grij•lho S. A. Mé,ico, P.·)' 1963. pág. 101. 
(18) Ib,d. 

ceptos básicos de la soberanía, máxime que se trata de una construcción ela- 
borada bajo el supuesto de la existencia de un "derecho comumtano" discu- 
tible todavía en la doctrina y en la práctica. 

Por otro lado, nos parece más acertada la conclusión de la citada Mesa 
Redonda sobre la cuestión constitucional, que al abordar el estudio de la 
soberanía y la supranacionahdad, estima que dentro de un proceso de integra- 
ción regional, cuando los Estados deciden crear organismos supranacionales 
clelegándoles competencias soberanas en condiciones de igualdad y reciproci- 
dad ya que "lejos de menoscabar o afectar en modo alguno la soberanía na- 
cronal, que todas las Constituciones lannoamencanas proclaman, configura en 
sí misma, un acto típicamente de vanos Estados para benefíczo común de 
sus pueblos" (16). 

Es mcludable que la decisión estatal de crear orgarusrnos regionales con 
carácter supranacional, constituye por sí misma, un acto tí,r1camente sobe- 
rano que configura el ejercicio de las facultades de que estan investidos los 
órganos del Estado. 

e) La tendencia de la doctnna soviética del Derecho Intemacional: 

La doctrina soviética se orienta en el sentido de ser ferviente y celosa 
defensora de la soberanía del Estado y de la igualdad soberana entre las na- 
ciones, pues considera que la soberanía popular, nacional y estatal fueron 
introducidas como parte esencial en el proceso formativo de la Umón Sovié- 
tica. Y así estima que sm el reconocnrnento de la soberanía la cooperación 
internacional es imposible excluyendo por consiguiente al Derecho Interna- 
cional, de ahí que las Naciones Unidas están basadas en el pnnc1p10 de la 
"igualdad soberana" de todos sus miembros. 

La concepción soviética de la soberanía y del Derecho Internacional es 
eminentemente voluntansta, pues creen que la "cuestión del ingreso en una 
orgamzación internacional, o aquella otra de la conclusión de un tratado, se 
za111a por la decisión que cada Estado adopta discrecionalmente. En materias 
de esta índole -dice- cada Estado es soberano, y no es licita presión externa 
alguna" (17). Y en este sentido al referirse a la necesidad de observar el prm- 
c1p10 de soberanía puntualiza que ésta "permite a los Estados el libre uso de 
sus derechos, la observación voluntana de las obligaciones contraídas ba¡o el 
derecho mtemacional, y son garantía ele su ejecución" (18). 

Corno partidanos ele la supremacía del orden jurídico mternacional, con- 
sidernmos que dejar el cumplnmento de las obligaciones mternacronales a la 
voluntad de los Estados contribuye a hacer nugatono el derecho internacional 
y por consiguiente se plantea una situación peligrosa para el cquilibno del 
poder rnundial, tal como está constituido en la actualidad. 

Renace una vez así la teoría hegeliana de la soberanía, propugnada por 
la Escuela Alemana del siglo XIX. · 
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{19) Patá. ,m c.nfoq\.'le crítico de 1u. docrrme, s,niética del Detccho luteecacrouel , cowsúltcae Kotowitc~ u9.us. clt; 
quien afirma que )a teorj a y practica aoviéttca so orienta hacia Ia aplicación de una rdeu "cuasr- 
absoluta" de Ia soheran m, 

(20) Sobre las nelitudes partfculares frente a la: Integración regional, coneúhesc , Oodoy, Hornero, "Actitudcg 
frente a la Jntegraeron" en J., Iutegr¡:¡cjÓu Latluoamerrcana. Situación y Perepcctfva. D. l. D. Talleres 
Grafícos Codee. Buenos Ancs. 1965. pag. 141. 

(21) Lowenatem, Karl ... Sovenngnity and mternatiounl cooperotion'!. The AmorJ('an Journal o[ Intemationa! 
Lew. Yolumc 4a Numbcr 2. April, 1951, png. 225, 

Asimismo los soviéticos hacen alusión a la idea de "soberanía económi- 
ca" la cual consistiría en la dependencia económica que tienen los Estados 
con motivo de la as1ste~c1a económica que much_os Estado1s occidentales pres- 
tan a otros en la actualidad, lo cual estiman obliga a aquellos que la reciben 
a renunciar a algunos de sus atributos soberanos. Tal afirmación está basada 
más que todo en consideraciones de tipo político, que no interesan al derecho 
mternacional más que cuando tales hechos sean objeto de regulación nor- 
mativa (19). 

d) Otras opiniones: 

Es comente escuchar, sin llegar a hacer un planteamiento de fondo, fa 
afirmación de que el "dogma" de la soberanía del Estado representa eventual- 
mente un obstáculo a los procesos de integración regional, debido a que por 
lo general se presenta como el valladar insoslayable que impide alcanzar gra- 
dos de integración más avanzados, indicándose con ello que deben salva- 
guardarse "los intereses nacionales" 

Nosotros somos de la opinión de que esta aseveración además de no 
comprender un examen seno del problema, es producto de actitudes particu- 
lares (20), porque un proceso de integración económica, por ejemplo, mientras 
más desarrollado sea, Ia lesión de intereses particulares es más definida, de 
ahí que en un momento determmado aquellos factores que en un prmc1p10 
fueron coadyuvantes del proceso, súbitamente se convierten en opositores, 
argumentando entonces que el "interés nacional" debe privar sobre cual- 
quier otro. 

Indudablemente este no es un entena valedero, ya que la realidad del 
problema debe entenderse en su verdadero sentido. Ya algo hemos adelantado 
sobre esto en páginas anteriores, cuando establecimos que la participación del 
Estado en fa vida mtemacional ·constituye una manifestación de su calidad 
de soberano; de ahí nuestra afinidad de pensamiento con el profesor Karl 
Loewenstem qmen categóncamente expone que "Cuando un Estado resuelve 
por razones específicas de su propio mterés nacional o en raras mstancias, por 
razones altruistas cooperar con otros, la decisión misma y el proceso de eje- 
cución de la decisión, envuelve el acto voluntano de renuncia o sacrificio 
parcial, d~ I~ auto-determmactón nacional mterna o externa. De acuerdo co_n 
la teoria jurídica propugnada por la Escuela Alemana del siglo XIX la ciencra 
[urídica califica esta situación como auto-limitación de soberanía. Y agregá 
=Oooperacrón entonces, lejos de ser incompatible con soberanía, actualmente 
es su más afectiva manifestación. Los térnunos "soberanía" y "cooperación 
mternacional" son básicamente complementanos y no antitéticos" (21). 

Ese es un enfoque que nos parece correcto y al cual nos adhenmos en 
este estudio porque creemos sitúa él problema como debe ser, ya que como 
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(22} Loewenetcm. Üpue cit. p ag, 223, 

a) Análisis de las Constituciones Centroamericanas: 

Anteriormente manifestamos que fa participación del Estado como miem- 
bro de la Comunidad Internacional es producto de su calidad de soberano y 
que la soberanía no es una antítesis de la cooperación, porque la pnmera ha 
evolucionado adaptándose a las nuevas exigencias y el Derecho Internacional 
en tanto que orden jnridico supenor, así lo reconoce. De manera que el es- 
tucho de las normas constitucionales centroamericanas corresponde hacerlo 
de acuerdo con ese planteamiento. 

Dicho estudio es de suyo importante, porque los países de Centroamé- 
nea se han comprometido a llevar adelante un programa de Integración Eco- 
nórmca, que de acuerdo con los grados de integración que se vayan alcanzando, 
las facultades y competencias soberanas de los Estados que sus respectivas 
Constituciones les confieren, se irán modificando o alterando, sobre todo 
cuando se tiene en perspectiva un Mercado Común que mcluva a todos los 

INTEGRACION Y SOBERANIA EN CENTRO AMERICA 

chcho autor lo indica, soberanía y cooperación no deben entenderse como dos 
conceptos antitéticos que se excluyen mutuamente, pues debido al impacto 
sufrido por la bipolanzacrón de }as relaciones internacionales, ello representa 
una forma de conducta con carácter necesariamente complementano, 

La Carta de las Naciones Unidas, la Declaración ele Derechos v Deberes 
ele 1os Estados elaborada por la Comisión ele Derecho Internacional de la 
O.N.U., la O.E.A. y la O.D.E.C.A., entre otros, se basan en la igualdad so- 
berana de sus nuembros propugnando por la cooperación mternacional entre 
sus objetivos fundamentales. 

La tens16n pues, entre el Este y el Oeste, ha obligado a los Estados a 
agruparse en dos bloques, quienes han tomado como norma de conducta en 
sus relaciones la cooperación enrre sus pueblos y las mterrelaciones que allí 
se establecen están deterrnmadas por el ejercicio de la soberanía de cada uno 
de los Estados. 

El hecho entonces, de que existen diferencias en el poderío econónuco o 
militar de los países, creemos que no hace vanar el concepto de soberanía, pues 
la mterdepcndencia o interrelación es indispensable para que el Estado pueda 
sobrevivir; por eso, Loewenstem apunta que un Estado soberano aislado puede 
vivir no mas de lo que viviría un mdividuo aislado de la sociedad (22). 

Concluimos así, afirmando de que la facultad soberana del Estado de 
decidir la aplicación de una norma ele Derecho Internacional, no implica 
nuestro reconocnmcnto a lo establecido por la teoría voluntansta que explica 
el fundamento del Derecho Internacional; sino por el contrano significa 
nuestra creencia en la existencia de un orden mridrco supenor cuvo domnuo 
personal de validez son, entre otros, los Estados soberanos. 
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(23) Consúltese la Decla.rsciórt de los Preardentes de Anicrrca con motivo de fa Rcumoo de Punta del Este, 
Uruguay realizada. del 12 al 14 ele ehrf l de 1967. En ALALC. Síittes1s Mensual. Número 23. ALALC. 
Montev1cÍco. Mayo de 1967. pag. 207. También en "Reunión de Jefe¡ de Estado Arnerrcanos'" OEA~ Do- 
cumcnfoa Olictalcs. OEA.,Ser, E-XlV-1.1. Doc. 4. 14 de al>til 1967, 

países de la Aménca Latma (23). Además, deben tenerse presente las nuevas 
onentaciones del Derecho Internacional que día con día modifica sus postu- 
lados, haciendo más amplio el campo de esta discrplma a la vez que el orden 
mterno de los Estados se restrmge frente a estas modalidades reconociendo 
la supremacía del orden mternacional como norma Jurídica universal. 

Para nnciarnos en el estudio de las Constituciones centroamericanas, es- 
timamos necesario exanunar previamente las facultades y atribuciones de que 
están investidos los poderes Ejecutivo y Legislativo en cuanto a la elaboración 
de tratados se refiere, es decir, determmar cuál es el órgano competente para 
negociarlos (treaty makmg-power) y quién los ratifica. En seguida, cuál es la 
jerarquía de las normas constrtucionales frente a las normas internacionales. 
cuál es el alcance y significado de aquellas normas que preven una eventuaÍ 
unión política de Centroaménca y finalmente exammar las diversas opmiones 
que se han emitido en torno al problema ccnsntucioual, que al parecer prm- 
cip1a a inquietar a los estudiosos de estos problemas, para fijar al final nuestra 
posición al respecto. 

En la determmación del "treaty makmg-power" creemos poder encontrar 
elementos indispensables que nos conduzcan a establecer en mejor forma, 
cuál es la jerarquía del derecho internacional, en el orden mtemo centroame- 
ncano. La Constitución de Guatemala en su artículo 189, mciso 11, concede 
al Presidente de la República la función de din9ir con exclusividad la polí- 
tica internacional y celebrar, someter a ratificación y denunciar los tratados, 
convenios o arreglos mternacionales. En la misma forma las otras Constitu- 
ciones centroamericanas conceden al Orgamsmo Ejecutivo la potestad de 
dmgir las relaciones exteriores: según lo estipulado por los artículos 78, mciso 
89 y 12; 201, lllCISO 1°, 24°, 25°, y 269 incisos 5) y 8); y 140, lllCISOS 10), 12 y 
13) de la Ley Fundamental de El Salvador, Honduras, Nicaragua y Costa Ri- 
ca, respectivamente. 

De acuerdo con la orgarnzación política que les es común a los cmco 
países centroamericanos, es el Organismo Ejecutivo el encargado de negociar 
los tratados en todas sus fases de elaboración; y el Legislativo el que los rati- 
fica cuando le sean sometidos a su consideración por el Ejecutivo. 

Conviene hacer notar que la Constitución de Guatemala al encomendar 
al Congreso la ratificación de los tratados mternacionales, hace la distmción 
entre aquéllos que específicamente se refieren a situaciones determmadas (ta- 
les como los compromisos de arbitraje mternacional o la umón total o parcial 
de Centroamérica; artículo 170 mciso 139 b) o d); de aquéllos que se refieren 
a la Organización Internacional o cualesquiera otros cuya aprobación solicite 
el Ejecutivo (Art. 170, me. 14, a) y b). Distmción que se basa en la forma de 
computar los votos de los diputados que mtegran el Congreso, pues mientras 
en los pnmeros se requieren las dos terceras partes de los votos de los di- 
putados, en los segundos se exige mayoría absoluta, es decir, mitad más uno; 
con lo cual se nota un cierto celo de soberanía frente al proceso de integra- 
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(2,1} C.:tliltillo, Carlos 1Cnnucl. "Problemas del Mercado Cournn" Décnncncvcna Ccnícrcucre . p ag , 12 "Problemas 
de Política Comeecrat" Vigcnmotercera Conferencia. Pág. 15 (:4',Hmeog:tnHadai;) Ambas dictadas con oca· 
sión del Scrumarro que sobre la "Problematica Julldic.o. e Inst ituctoual de la Integracr on Eentrunmcrrca- 
nu" se llevo o cabo en 111 ciudad de San Jase de Costa Hlca cm Jumo-Julio de 1967. 

(25) Castillo, Carlos Manuel. "Problemas del Mercndo , . " opus, cit. p ag , 12. Para mayor refercncra vcaee del 
nusmo autor '"Gro!Jth and Jnregrarfon m Contrnl Amenca" Pra cger Spccral .Srud.les m Interna rlonal Eco- 
nomrcs, Ncw York. 1966, 

b) Acuerdos en forma simplificada y vigencia del Derecho Internacional: 

Con e1 programa de Integración Económica, surgen hoy en día plantea- 
mientos mteresantes sobre la elaboración de los tratados mternacionales. Hay 
qmencs piensan que tal como opera el actual sistema centroamencano de con- 
clusión de tratados, la dinámica del proceso se ve obstaculizada por el excesivo 
trámite burocrático que estos sufren y con lo cual los protocolos y convenios 
entran a regir en forma tardía; y como una posible solución r,ara ciertas mate- 
nas han introducido la noción del "protocolo flexibilizante ' (24) que "es el 
protocolo que se pretende suscribir para facultar al poder Ejecutivo a poner 
en vigor protocolos de equiparación arancelaria sin necesidad de pasar por el 
proceso de ratificación legislativa" (25) 

Dicho protocolo corresponde a lo que endoctrma jnridica internacional 
se conoce como "acuerdos en forma simplificada", cuya úmca distinción con 
los demás tratados, radica en la ausencia de ratificación. En realidad no vemos 
el objeto de ponerle nombre a los que ya es ampliamente reconocida por la 
cloctnna mtemacional, y creemos en pnmer lugar y antes de proponer nuevas 
fórmulas, que el problema radica en le hecho de que las constituciones centro- 
amencanas no reconocen los acuerdos en forma simplificada (gentlemen agree- 
mente de los anglosajones] y en la actitud de los gobiernos de retardar las rati- 
ficaciones de los Congresos por razones puramente políticas, no sometiendo 
los tratados a la consideración de éstos. lo cual pensamos se solucionaría a 
medida que se tomen decisiones fundamentalmente en el programa de mte- 
gracrón, Por eso somos de la opmión que el protocolo flexibilizante no resolve- 

ción reg10nal y una tendencia a darle pnondad =-no supremacía- a los trata- 
dos que se refieren a Ia orgaruzación mternacional, porque aquí se sabe que el 
Estado no está en la posibilidad de una eventual unión política, ya que su 
partic1pac1ón en Organismos Internacionales como la O.N U., no despierta 
temores, porque su fundamento es precisamente la igualdad soberana de los 
nuembros que la mtcgran. Las otras Constituciones centroamencanas no ha- 
cen la distmc1ón señalada, sólo en cierta medida, unas son más rígidas que 
otras en cuanto al sistema de votación; sobre todo cuando los tratados que 
se firman tienden a la unión del Istmo o bien que éstos se opongan a la 
soberanía e mdependcncia de la República. Tal el caso de las Constituciones 
de Nicaragua (Art. 148, me. 8), o la de Costa Rica (Art. 7°). 

Por su propia organización política los países de Centroaménca siguen 
el sistema tradicional de elaboración de tratados, salvo en algunas instancias 
en que el orden constitucional es alterado, el Orgamsmo Legislativo es disuelto 
v en consecuencia el E}ecuhvo ejerce sus funciones en todos los órdenes. Sin 
embargo, en la actualidad los cinco países están mstitucionahzados política- 
mente. 
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Para uua mejor comprcn~ián del problema de tratados. ~<!nsÍlltese: Rousseau, Charles. 1lJJe_r,ec:ho Interna· 
crcnal Públíco " Edic1oncs Anel. Barcelona. Segunda Edición 1961. pp. 11, 12 Y tug!'I, 'I'amblén del mismo 
autor "Prmcrpes Gcneroux de Droit Intcrnational Pllblic" T. L 191M. Libro 19 Los 'I'raites, pp. 125.814, 
Baedcvenre, J ulea, "La Concluetóa et la redncficn de traites et des marruments diplomatiques autrea que 
Jc.s teaít ee'" Recueil eles Cours, T. 15 V pp. 539-643. La Haye. 1926. Me Narr, Sjr Arnold D. "The LQW 
uf Trestíes" Oxford 1961. Blfx, Hans. ºTrcty,Muk1ng-Powcr" London, Stcvens & Soas, Lrmited, 1960. 
Talet autores deeerrcflan el terna de lea tratados rmernecronales en tedas 1IJIU8 Iasea, dando una noción 
clara de lo que fi.On ºAcuerdos en forma eímpl ilicadu" haciendo énfasis en la practica coustttucronel e 
internacional de los Estados en ese sentido, cuya consulta sera valtcee cuando se quiera .elabcrer un 
mecamemo flexible en la eencluaión de loa tratados 1n1ernac1on11le11. ·· 

(26) 

ría el problema, aún cuando la ratificación desal?arezca, porque la decisior¡ de 
ponerlo en vigencia los tratados siempre quedaría en poder del Ejecutivo que 
de acuerdo con su conveniencia lo retardará o no. Una posible solución podría 
encontrarse en el desplazamiento del treaty makmg-power, o sea la competen- 
cia de negociar y ejecutar los tratados internacionales hacia un organismo re- 
gional que gozaría de facultades especiales en ese sentido, ya que se trataría 
de una autoridad, que tendría por objeto elaborar y poner en vigencia más 
que todo protocolo de equiparación arancelana. Con todo esto creemos mter- 
pretar la preocupación del Secretano General de la SIECA., con quién creo 
estamos en cierta forma de acuerdo (26). 

Interesante es ver lo estipulado por la constitución de Honcluras que en 
su Artículo 181, me. 26, pretende solucionar dicho problema al atribuir al 
Congreso la ratificación de los tratados establecidos que "en los tratados sobre 
intercambio comercial celebrado con otros países siguiendo el sistema de listas 
de artículos, podrá el Ejecutivo, si convintere a los mtereses de la Nación 
poner en práctica las modificaciones a tales listas, por el mero canje de notas 
de cancillería, cuando así se hubiere estipulado en el tratado respectivo" 

Podemos afirmar entonces que la Constitución hondureña sí reconoce 
los acuerdos en forma simplificada, al menos en ese campo pues de no ser 
así una modificación a tales listas obligaría a una nueva negociación del trata- 
do o quizá a elaborar un protocolo adicional que lo complemente y los cuales 
exiguían ratificación. Pese a que esta constitución es la única en Centroaménca 
que reconoce este procedimiento, Honduras es uno de los países que más re- 
tarda las ratificaciones de los tratados de integración. 

Las observaciones antenores son valederas en cierta medida no sólo para 
aquellos tratados que afectan el proceso mtegraciornsta sino para todos en ge" 
neral, ya que el campo econónuco es sólo una parte entre los vanados aspectos 
del sistema mternacional. 

Tales argumentos podrían despertar la duda de que siendo los procesos 
de integración emrnenternente renovadores, los métodos del derecho interna- 
cional no tendrían aplicación, porque además, ha nacido un nuevo orden JUIÍ· 
dico que no es rn derecho internacional m derecho mterno, smo "derecho co- 
murutano" propio de este tipo de proceso. Contestamos desde ya afirmando 
que las relaciones del Mercado Común Centroamencano están regidas por el 
Derecho Internacional, pues la práctica estatal así lo demuestra, sobre todo 
en lo que a la conclusión de tratados se refiere. 

Por eso sm temor a equivocarnos dejarnos establecido que en Centro" 
aménca es Derecho Internacional lo que está ngiendo el proceso y no un nue- 
vo Derecho que ha nacido a la vida 1urídica, ya que si alguna modalidad re" 
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(28) 

Véaso~ .iUartmez Alor-cnn, ,\Urc<lo. º,\spcctos Juculicos de fo.t Integra.cJOnes Econonw;:.a$" fostifntD Jlisi,ano 
Luso-Amcrrcauu de Derecho Interuacronal , Ante-Proyecto de Ponencia. Publtcccron de la Secretaria Ccue- 
rnl, Mednd-Zaragosa. 1966. En donde el autor analiza Ias nuevas tcndencras a crear un "rlcrcchc cnmu- 
nitano" independiente del Derecho Iuternnctonal , propm de las comumdades rcgronales en proceso de 
luteg:tación; afirmando que el orden mtcrnacronal es el urnco vigente. El problema dP.; la exrstencre de 
este derecho por ser de suma rmportaucra, sera nbj eto de un estudio que publicaremos oportunamente, 
por eso solo nos Ihnltamoa n snncronarlo, 
En este sentido consúltcsc la mtcrcsonto ponencia del Lrcencrado Jorge Mano G:trc1a Lnguardia, preecn- 
tuda al IV Congreao .Iurvdíco Guatemalteco en sepiiembrc de 1966 ~ títulada:: '".El Tratado Gcncrat A!J· 
pectoa Constitucionales" en "Aspectos Jurrdlccs e Inst irucmnulea de la Integración Econouuca Centronmc- 
rfcuua" Publtcecrones del Colegio de Abogados. Imprenta Eros. Guatemala, Centro Amenca. Marzo 1967, 
·pp. 147-153, 

(27) 

Toca aquí examinar uno de los problemas que más se ha discutido entre 
los ¡unstas: el de la jerarquía del derecho mternacional frente al derecho in- 
terno, entre cuya polémica las doctrmas más sobresalientes son la "dualista" 
de AnzilottI que propugna por la d1stmc1ón entre derecho mtemacional y 
derecho nacional como dos órdenes ¡uríd1cos diferentes, tanto por el sujeto 
al cual se aplica, como por las fuentes y relaciones que rigen: y la "monista" 
de Kelsen, que considera al orden Jurídico mternacional, como formando parte 
de un sistema jurídico urutano, dándole al derecho mtcmacional supenondad 
¡erárqmca frente al derecho mterno. ¿Cuál es la orientación que signen las 
Constitnc10nes centroamericanas? ¿Cuál prevalece? El derecho mtemacional 
o el derecho interne? Las respuestas nos las dará el examen que a contmua- 
ción haremos del orden constitucronal centroamencano, que al mismo tiempo 
nos ilustrará sobre el conflicto existente entre el derecho nacional de los Es- 
tados miembros y los tratados que ngen el programa de Integración Centro- 
americana (28). 

Al estudiar dichas Constituciones, vemos en pnmer lugar que algunas de 
ellas contienen normas claras y taxativas qne le dan supremacía al derecho 
mterno, y otras que sm declararlo expresamente, siempre tienen la misma 
finalidad. 

Entre las Constituciones que en forma clara se refieren a este problema 
está la de Guatemala que en dos de sus artículos así lo expresan cuando dice 
que "mnguna ley podrá contranar las disposrciones de la Constitución. Las 
leyes que violen o tcr¡pversen los mandatos constitucionales son nulas ipso- 
jure" (Art. 172). El articulo 246 en su parte primera es también bastante clara 
en ese sentido al estipular que "Los Tribunales de Justicia observarán siem- 
pre el prmc1f10 de que la Constitución prevalece sobre cualquier ley o tratado 
internaciona " Con lo cual creemos se determina con clandad la supeno- 
ndad que el orden constitucional tiene en relación al orden Jurídico mter- 

La Jerarquía del Tratado Internacional en el Derecho Interno Centro- 
americano: 

c) 

sulta ésta será producto del desarrollo y evolución del orden jurídico mter- 
nac10nal que va adaptándose a las nuevas realidades de las relaciones mter- 
nacionales. 

De ahí nuestra opiruón favorable a la sustentada por el Dr. Alfredo Mar- 
tínez Moreno en el Congreso Hispano-Luso-Arnencano realizado en octubre 
de 1966 en Santiago de Compostela en donde afirmó la unidad del derecho 
internac10naI como rector de las cornunidades econormcas (27). 
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(29} Dicho o.rticulo, citad-O en pagmas antcrrorea, es termmante para fijar la jerurqura de la:· norma• nacional. 
en relación a la ncrrna Internacronnl, Concspondo al Articulo 2,16 de la Constitución de Guatemala. 

Con esta norma únicamente se hace una declaración de pnncipros que 
en nada mfluyen sobre el tema que nos ocupa, toda vez que la práctica hon- 
dureña en ese sentido es la de mantener la supremacía de su derecho consti- 
tucional cuando pudiera entrar en conflicto con el orden mternacional. Ade- 
más su estructura política así se lo exige. Por su parte la Constitución de 
Nicaragua, es ternunante en su artículo 234 que declara que "La Constitución 
es la Ley Suprema de la República. No tendrá valor alguno las leyes, decretos, 
reglamentos, órdenes, disposiciones, pactos o tratados que se opusieren a ella 
o alternaren de cualquier modo sus prescnpc10nes" Y más adelante en el 
artículo 335 estipula que "continuarán siendo de aplicación obhgatona en la 
República las leyes vigentes, en cuanto no se opongan a las disposiciones de 
la Constitución o de las Leyes Constitucionales", hay que hacer notar que 
los tratados no están considerados entre las "Leyes Constitucionales", ya que 
el artículo 323 mcluye como tales a la Ley de Amparo, la Ley Marcial y la 
Ley Electoral exclusivamente. Qmere <leen entonces, que el orden Jurídico 
mternacional frente al derecho mcara~iiense no sólo tiene Jerarquía mfenor 
respecto a la Constitución sino también frente a las llamadas "Leyes Consti- 
tucionales" Lo mismo ocurre con la Constitución guatemalteca al incluir el 
citado artículo 96, entre las normas de la Ley de Amparo (29) 

El problema ele la existencia de "Leyes Constrtucionales" nace del pen- 
samiento de Karl Schrrutt al analizar la Constitución de Weimar de 1919, las 

nacional, estipulaciones que se fortalecen con el artículo 96 de la Ley de 
Amparo, Habeas Corpus y de Constitucionalidad, contenida en el Decreto 
número 8 <le la Asamblea Constituyente, que elaboró la última Constitución 
la que transcribe literalmente el citado artículo constitucional 246. El ar- 
tículo 114 de la misma Constrtución establece que el nnpeno de la ley se 
extiende a todas las personas que se encuentran en el territorio guatemalteco 
con excepción de las lrmitaciones que la Constitución establezca y las de 
los tratados y normas del derecho mtemacional aceptadas por Guatemala. 

La Constitución de El Salvador sigue la misma tendencia cuando en su 
artículo 47, me. 29; parte segunda dice que "En mngún caso podrá ratificar 
-La Asamblea Legislativa- los tratados o converuos en que se restrinJan 
o afecten de alguna manera las disposiciones constitucionales ", los Tribu- 
nales dentro de la potestad de adrmrustrar justicia pueden declarar la "inapli- 
cabihdad de cualquier ley o disposición de los otros poderes, contrarios a los 
preceptos constitucionales" (Art. 95) con lo cual se cierra la posibilidad de 
una delegación de funciones al Poder Ejecutivo para que pueda celebrar 
"acuerdos en forma simplificada" pues al artículo 80 delimita expresamente 
las funciones entre ambos poderes. 

Una de las Constituciones centroamericanas que no contiene disposicio- 
nes como las señaladas antenormente es la de Honduras ya que en su artículo 
10 sólo se limita a declarar que "hace suyos los pnncipios y prácticas del De- 
recho Internacional que propenden a la solídandad humana, al respeto de 
la soberanía de los pueblos y al afianzamiento de la paz y la democracia 
umversales, 
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(3.0) Scbmttr, Karl. "Tecraa de la Couatttuctén" Editora Nacional, S. A. México, D. F 1952. pag-. 18, 

que se caracterizan -según él- "en que los cambios constitucionales están 
sometidos a un procedimiento especial con condiciones más difíciles. Me- 
diante las CONDICIONES DE REFORMA DIFICULTADA se protege 
la duración y la estabilidad de las leyes constitucionales y se aumenta la fuer- 
za legal" (30). Tal es el caso de la Constitución de Nicaragua que en sus ar- 
tículos 326 y 327 determina una sene de requisitos para proceder a la reforma 
de estas leyes. En Guatemala la Ley de Amparo, Habeas Corpus y Constitu- 
cionalidad y la ele Em1S1Ón del Pensamiento pueden incluirse en la categoría 
señalada, pues sr bien la Constitución no establece un procedmnento especí- 
fico para su reforma, el origen lo tienen en la Asamblea Constituyente que 
emitió la Constitución de 1966; y parece ser que este fue el criteno que mspi- 
ró a los constituyentes al elaborar dichas leyes. 

Las disposiciones constitucionales de Costa Rica son bastante rígidas pa- 
ra establecer 1a jerarquía del orden jurídico nacional cuando en el artículo 79 
dice que "Ninguna autondad puede celebrar pactos, tratados, o convenios 
que se opongan a la soberanía o mdependencia de la República. Ouien lo 
haga será 1uzgado por traición a la Patria " Es una norma bastante drástica 
y difícil de aplicar en la práctica, pues en pnnc1p10s creemos que nmgún ór- 
gano del Estado va a firmar tratados en contra del interés nacional, y sr así 
sucediera ¿Qué tipo de convenios son lesivos a la soberanía e independencia 
del país que ameriten una condena por traición a la Patna? Esta es una Cons- 
titución que implícitamente establece la 1erarquía de su derecho nacional, no 
sólo por esta disposición smo porque se desprende de otra sene de normas, 
como el artículo 140, me. 10) en que los tratados tienen que sufnr el 1111s1110 
procedimiento para elaborar las leyes ordinanas. 

Estimamos pues que, el análisis anterior nos ha dacio las respuestas a las 
preguntas que nos lucanos en un pnncipio, Sin lugar a dudas las Constitu- 
ciones de los cmco países centroamericanos siguen la tendencia "dualista" de 
Anzilottr, ya que su estructura orgámca y sus normas específicas exammadas, 
demuestran la disnnción que se hace entre derecho interno y derecho mter- 
nacional, haciendo prevalecer el primero sobre el segundo, pues los tratados 
mternacionales tienen validez en sus respectivos territorios no porque pro- 
vengan de un orden jurídico supenor, sino porque son "aceptados" y "trans- 
formados" en derecho interno a través de un acto legislativo del órgano 
correspondiente. 

Es esta estructura tradicional de nuestras Constituciones la que actual- 
mente está ya planteando problemas y temores entre los junstas del Istmo. 
Y es natural, porque si los países centroamencanos están decididos a llevar 
adelante el programa de integración económica es indispensable una revisión 
a la actual onentación constitucional con el objeto de participar sm problemas 
en las etapas sucesivas del proceso, y aún más, darle un nuevo contemdo al 
ejercicio de sus relaciones exteriores en general. 

Ahora bien: ¿Cuál es el pensamiento jurídico frente a este problema? 
Examinemos a continuación los postulados de ese pensamiento. 
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(31) Cueman Palacios, Hornero. "Integración Ccutroaniot¡,::ana, Sobcram 3 de lo, Estados 'I J undícrdad del 
Proceso:' Editorral "El Derecho" Guaterunla, .Agosto .de ],967 {Tési'ii) p ag , 85, 

i) EL alcance y significado de las normas constitucionales que preven la 
Unión de Centroaménca: 

Hay una comente de pensamiento que cree ver en aquellas normas que 
preven la Umón Política ele Centroaménca la posible solución para el caso 
en que nuestros países decidan 1I más adelante en la mtegración, o bien cuan- 
do ocasionalmente se presente un conflicto entre los tratados y las Constitu- 
cienes; afirmando que tales normas harían más flexible la actitud de los Con- 
gresos, para provocar una reforma constitucional en favor de los tratados que 
impulsen la integración. en el entendido de que dado lo estipulado en estas 
normas, las Constituciones vigentes no se violarían y así se estima que: "En 
cuanto a Centroaménca, podemos decir que qmen qmere lo más quiere lo 
menos. Si estos países contemplan en sus instituciones el anhelo de la unifi- 
cación y son suscriptores también ele todos los instrumentos antes referidos 
(los tratados de mtegracrón) y de sus contenidos, quieren también las vicisi- 
tudes del proceso de integración" (31). Veamos entonces cuáles son esas nor- 
mas y st la afirmación antenor es correcta. 

Cuatro ele los cinco países centroamericanos contienen disposiciones ex- 
presas en las que manifiestan su deseo de propugnar por la Umón Política del 
Istmo, y que son. Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua, con excep- 
ción de Costa Rica que no hace nmguna mención al respecto. Así, la Consti- 
tución de Guatemala en su artículo 2º, dice que "Guatemala como parte de 
la Comunidad Centroamencana, mantendrá v cultivará las relaciones frater- 
nales de cooperación y sohdandad con los demás Estados que formaron la 
Federación y fiel al ideal patnóuco que la inspiró tomará todas las medidas 
justas y pacíficas que conduzcan a la realización total o parcial de la Umón 
Centroamericana" Más adelante el artículo 266 prevé la reforma a la Consti- 
tución si el caso se presenta. El artículo 2° transcrito corresponde a los ar- 
tículos 109, 9° y 6<? de las respectivas Constituciones de El Salvador, Honduras 
y Nicaragua, ya que como quedó dicho, Costa Rica no tienen nmguna dispo- 
sicrón en ese sentido. 

Ahora bien ¿Cuál es el verdadero alcance de las meucionadas normas 
nrnorustas? Nosotros no compartimos el criterio del licenciado Guzmán Pa- 
lacios y de aquéllos que creen ver una posible solución al problema constitu- 
cional en tales normas. Y no lo cornpartunos porgue, los Estados de Centro- 
aménca, reflejo de un anhelo malogrado que hasta la fecha no se ha podido 

d) Algunas opiniones sobre la cuestión constitucional: 

En Centroamérica los [unstas y los rectores del proceso de Integración 
han planteado ya sus preocupac10nes sobre el aspecto constitucional por los 
problemas que eventualmente puedan suscitarse con relación a los tratados 
básicos del marco legal integraciornsta. En la misma forma lo ha hecho el 
Instituto Interamericano de Estudios Jurídicos Internacionales que en diversas 
ocasiones ha publicado estudios en este sentido. Veamos entonces cuál es la 
tendencia de esas opimones. 
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- <:.) 

(33) 

Ley Constitutiva -de la Hepúbltca de Guatom:ih., Decretada por fo Asamblea Nacional Constituyente el 
4 de dicrembrw de 1879. "Dtgeetu Constttucrcnal GtrntcnH•ltccou Itevreta de la Facul tnd dc Ciencias Jun- 
dicae y Sociales, Epoca 111. Número 2, 3 y 4. 1'01110 vn. Tipograffa Nacional de Guntcmala. 19-14. Pág. 137. 
Reforma a los art rctdcs 33, 50, 121, tncreo •1), 13 2. inciso 1), HO, mc rs c 15) y 188 de la Eonatitumon 
Política. Dtcr amou Un amme Favorable. Dcpto. Sr.crctnnado [Mimeografiado l S.m Iosc, 28 de noviembre 
de 1966, pp. 6-7. Antonio Arroyo Altero, Cnrloa, ~íl. Vicente Ca!'ltrn, Cnelos .Iosc Gntiérrei Gutiórrct.. 
Dfput ados, 

(32) 

Interesante sí es hacer notar, que en Costa Rica, el único país centro- 
americano que no contiene en su Constitución ninguna norma expresa sobre 
la Unión. se empieza a sentir una comente tendiente a reformar la Constitu- 
ción para c¡ue ésta no sea un obstáculo al programa de integración, es así co- 
mo los diputados Antonio Atrevo Alfara, Carlos M. Vicente Castro y Carlos 
José Cutiérrez Cutiérrez elaboran en noviembre de 1966, la reforma a una 
sene de artículos: el 121, me. 4) y el 140, me. 15), pero lamentablemente, pa- 
rece que dicha reforma no tuvo éxito (33). 

Los artículos que pretendían reformarse estaban redactados en la siguien- 
te forma: artículo 121, mciso 4), refinéndose a las atribuciones del Legislativo, 
decía que a éstos les corresponde "aprobar" o "improbar" los convenios mter- 
nacionales, tratados públicos y concordatos" En el caso de tratados celebrados 
con los países latmoamencanos para la cooperación econórmca, cultural, v 
social esa aprobación será necesaria sólo para aquéllos que establezcan orga- 
msmos con carácter deternunado o que modifiquen la estructura de los va 
existentes que tengan ese carácter" 

:Z) El Proyecto de Reformas de la Constitución de Costa Rica: 

realizar, pues cuando en Centroaménca se toca la "Soberanía Nacional" o la 
"Independencia de la República" cualquier mtento por restaurar la antigua 
Federación se desmtegra. Prueba de esa tradición es que en la Lev Consti- 
tutiva de la República de Guatemala decretada por la Asamblea Nacional 
Constituvente ei 1 I de drcrernbre de 1879, se estableció en su artículo 2° que 
Guatema1a, "Mantendrá y Cultivará con las demás Repúblicas de Centro 
Aménca, intimas relaciones de familia y reciprocidad. Y siempre que se pro- 
ponga la nacionalidad Centroamencana de una manera estable, justa, popu- 
lar y oonveruente, la República de Guatemala, estará pronta a remcorporarse 
a clla"(,2). Con el mismo número y redactado en igual forma, aparece dicho 
artículo hasta 1944 en que ngió la Constitución de 1879, con una sene de 
reformas sufridas. A partir del rornpnmento de la Federación vemos que el 
mismo espíritu privó en todas las Constituciones que se emitieron, sobre 
todo cuando se examma lo referente a la nacionahdad ccntroamcncana. De 
manera que el problema constztucional existe v las normas umonistas no son 
sufic1cntcs para darle asidero juridico a los tratados mtegraciomstas en un 
momento determmado, porque el proceso de integración tiene un contenido 
diferente v las etapas a cubnr son también diferentes, a lo previsto por dichas 
normas la Unión Política en Centroarnénca ha sido un ideal, desde la ruptura 
de la Federación y que hoy se ha convertido en mito, pero en sus entrañas 
lleva siempre el germen disgregador del nacionalismo de cada una de las 
cinco parcelas centroamencanas. Así es v así se ha demostrado a través de 
la lnstona. 
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(.34) Garcrn Laguerd!a, Jorge )fano. Opm1. cit, pag. 153. En 1a misma Corma· se ha pronuuctado el Dr. Fran· 
creco Villogran Krnmer en su recrentc obra "Tntegracron Econe mrca¡ Centroamcrrcana'" Coleccion de 
Eatudiue Umveraitarroa. Imprenta Unwersitarra, Guí1tem11.la1 Centre Amcrtca, Mayo do ]967. pp .. IQI.]09. 

Por su parte, el Instituto Interamencano de Estudios Jurídicos Interna- 
cionales en la citada mesa redonda que sobre "La Cuestión Constitucional 
y la Integración de Aménca Latina" realizó en Bogotá en febrero de 1967 
analizó el estado actual de las Constrtuciones Latmoamencanas y estnnó 
que sobre este problema no puede hacerse una mterpretación correcta y 

IV La Opnuón del I.I.E.J.I. 

Tal como está redactado parece indicar que reconoce los "acuerdos 
en forma snnplificada" pues sólo necesitan ser aprobados por el Congreso 
aquellos tratados que establezcan organismos con "carácter detcrmmado" e 
mcluve a aquellos que "modifique" la estructura de los ya existentes" ¿A qué 
se refieren con ésto? ¿A la supranacionalidad? No es claro, porque hasta el 
momento en Aménca Latma no existen organismos supranacionales, 

El artículo 140, inciso 15) lo reforman en el sentido de reconocer los 
"acuerdos en forma simplificada" al decir que "Los convenios que no re- 
qmeren aprobación legislativa, entrarán en v1genc1a tan pronto sean promul- 
gados por el Poder Ejecutivo" Creemos que es un avance al incluir en la 
práctica de elaboración de tratados la sola intervención del ejecutivo; pero 
vemos que el problema no ha sido tocado en su verdadera dimensión. 

III La Opmíón del IV Congreso Jurídico Guatemalteco 

En Guatemala, el IV Congreso Jurídico Guatemalteco celebrado en 
septiembre de 1966, conoció algunas ponencias interesantes sobre el problema 
del conflicto del derecho centroamericano con el régimen jurídico que ngc 
la integración del área. Así se conoció la ponencia que estima: 1-"El proceso 
de Integración en Centroamérica subraya la contradición que existe entre la 
doctrma clásica de la soberanía del Estado y la concepción moderna de la 
soberanía de la comunidad mternacional; 2-Mientras que las constituciones 
internas recogen el pnncipio de la soberanía estatal, las disposiciones del 
Tratado General la abandonan en gran medida" (34). 

Este planteamiento parece concordar con nuestra posición frente al pro- 
blema de la soberanía, manifestado en líneas antenores, en el sentido de que 
la soberanía del Estado no es obstáculo para que este participe en procesos 
avanzados de la cooperación mternacional, como en el caso de integraciones 
regionales, sino que dicha participación es afirmación de la soberanía en 
todas sus dimensiones, antes que Iimitación, pero lo que sucede en Centroa- 
ménca, tal como lo señala la ponencia, es que las constituciones recogen el 
principio de la soberanía estatal y no el de la comunidad mtcrnacional, pues 
la soberanía ha evolucionado adaptándose a las nuevas exigencias y necesida- 
des, opnuón que sustentamos a lo largo de este trabajo. Nos adherimos en- 
tonces a dicha ponencia cuando propone la reforma constitucional basada 
en un nuevo pnncipio de la soberanía que permita celebrar tratados a nivel 
ejecutivo, contribuyendo así a la dmárnrca del proceso. 
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C-95) "Problema tlca Junclica e Ins1ituc1onal.,.,. Opus. cit. p.111:• 778 y etgs , 
(36) lb,d. 
(37) lb,d. 
(38) Una de Ias carncterrst icae de Ia Constituciú n Guntomalteca·, y e reo que es a.plicablo a Ias ele mas cona- 

tttucroees centroamerrcanas , es le. de ser una "oonetttucron de gabinete" elaborada por un grupo reducido 
de Abogados desentendidos de las exrgencfas oconormoas '[ 1mc1.tle, que ameritan una· so2ucidn 11decui1d11 
y con lo cual cumplen umcementc con las Iormalidadce de Poder Constituyente. Sobre este problema 
vease el interesante trnhajo de] Dr. Francrsco Villngran Kramce. "El Régtmen de Legalidad" Ensaye 
Socrc-Pol if lcn. Círculo Je Eatudios Crmstitucrcualcs , Gu1\tc111alu octubre de 1963. p ag, 19. 

exacta "si no se recurre a las mtcrprctaciones y aplicaciones de que ellas han 
venido siendo objeto en la práctica por parte de los Poderes u órganos compe- 
tentes del Estado (35), y en este orden de ideas, considera que si bien las 
constituc10nes en nuestros países no reconocen Ios acuerdos en forma simpli- 
ficada hay una aquiescencia que la práctica constante y reiterada induce a 
1uzgarlos a la luz del entena de "efectividad", ya que la problemática consti- 
tucional que plantea un proceso de rntegración no puede m debe exammarse 
con las nusmas dogmas y concepciones "con que pueden, hasta cierto punto 
deben examinarse los problemas constitucionales que plantea la actuación del 
Estado en las relaciones internacionales (36) y concluyen que mediante el 
criterio de la "efectividad" (interpretación de la práctica constitucional e 
mtemacional de los Estados, fuera de las normas legales establecidas, es decir, 
mterpretacrón y reconocmueuto de los hechos) se pretende darle "Más vigen- 
cia a lo dispuesto ongmalmente por el Poder Constituyente" (37). 

Nosotros creemos que el problema constitucional en un proceso de mte- 
gración, o sea derecho mternacional, existe en América Latma y querer argu- 
mentar con una sene de razonamientos como los expuestos es no afrontar 
la problemática tal v corno se da en la realidad. Si se recurre al cnteno de 
"efectividad" eso significa que hay conflicto y por consrgmente debe estudiar- 
se y resolverse, pues si hasta el momento se ha demostrado que el ordena- 
miento constitucional latinoamencano no ha sido incompatible con el proceso 
de mtegración reg10nal, se debe a que todo depende del grado de integración 
que se haya alcanzado y en Aménca Latma apenas tenemos una zona de libre 
comercio imperfecta (caso de ALALC y en parte del MCCA) y una unión 
aduanera en vías de elaboración (en el MCCA}; pero siendo el programa más 
ambicioso, al menos en lo que a Centroamérica se refiere, la necesidad de una 
revisión de los textos constrtucionales pnncipia a mquietar a los Centroame- 
ncanos. 

Argumentar que con la forma de enfoque mencionada se le da más vi- 
gencia a lo dispuesto ongmalmente por el Poder Constituyente es seguir en 
la misma situación, pues basta recordar, que mnguno de los Poderes Constitu- 
ventes que han elaborado nuestras Constituciones (38), han contemplado el 
proceso de integración en que estamos comprometidos, es más, la actitud del 
Constituyente, Latmoamencano, frente al derecho mternacronal que nge el 
proceso 11a demostrado ser restrictivo v no favorable a las nuevas exigencias. 

Es indudable entonces, que la interpretación con base en la práctica in- 
terna e internacional del Estado, obliga de por sí, a una revisión de los textos 
constitucionales para adaptarlos al proceso de integración, pues, es evidente 
que si se actúa en el terreno de lo fáctico el orden constitucional es ya msu- 
ficiente y en consecuencia debe reformarse. 
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"Estudio do las CoJil!lotitue1oncs rle los Pcrsee de Centroamerrcn v Penaruá " Auexo D. SIECA, EST. 
PANAMA/D.T.2. Guoternala, marzo de 1966. 
"Mesa Redonda sobre la Integracrou de Amenca Lntins Y la Cuestión Constitucional .. '' Onus. cit. p ag, 
84. También cu "La Problematica Jundic:a e Inst'itucronal de Ia Integrecro n •.... OpuB. cit. pag-. 774. 
"Meen Redonda sobre la: Euesti on Constitucional.,.'' Opus. cit, pag, 84, 

139) 

(40) 

(11) 

La Secretaría General del Tratado de Integración Económica Centroame- 
ricana en reciente estudio ( 39) también trata de abordar el problema, pero tal 
como está tratado creemos que tampoco lo enfoca como debe ser; y así (pág. 
12) que "Como lo ha reconocido la Corte de Justicia Internacional, sin duda 
toda convención que engendra una ohlígac1ón introduce una restncción en 
el e¡ercicto de los derechos soberanos del Estado. La Integración Econónuca 
Centroamencana, concebida como un proceso que parte del Libre Oorneroir, 
hasta la Umón Económica, implica la suscnpción de tratados que obligan a 
los Estados miembros a hacer o no hacer determinadas acciones de política 
económica. Esta. política se encuentra propiciada en las Constituciones de 
cuatro Estados Centroamericanos que se refieren a la reunificación de Cen 
troaménca. Nuevamente nos encontramos con esta argumentación; con e] 
problema de la soberanía y del alcance de fas normas uruomstas sobre lo que 
va fijamos nuestro entena en páginas anteriores; baste <leen únicamente que 
además de constituir dichas normas una declaración de pnnc1p1os, no tienen 
nmgún contenido de política econónuca en que pueda avudar el proceso de 
integración del Istmo. 

Nosotros pensamos que el problema constitucional existe en Centroamé- 
nea y en el resto de Aménca Latina y como tal debe estudiarse, es decir, 
afrontarlo en su verdadero sentido a efecto de darle una solución adecuada, 
pues nada se soluciona inventando fórmulas que no llegan a tratarlo en el 
fondo. Hay un claro ejemplo en este sentido. ¿Qué ha pasado con el establee» 
miento de la Comumdad Económica Europea y las otras formas de Inte- 
gración sectorial que allí ngen? Pues frente a eso muchos países se vieron 
obligados a revisar y reformar sus propias constituciones para termmar de 
una vez GOn la polémica de la constitucionalidad de los tratados y otras 
dificultades de naturaleza análoga; de ahí que la Constitución holandesa esta- 
b1ec1ó: Artículo 63. "Cuando la evolución del orden jurídico mternacmnal 
así lo exija, el tratado podrá derogar las disposiciones de la Constitución. Tal 
derogación debe ser aprobada expresamente; las cámaras de los Estados Ge- 
nerales solo podrán adoptar un proyecto de ley referente a esta cuestión por 
mayoría de dos temas de los votos emitidos" y el artículo 67 agrega que 
"Observados en cada caso las disposiciones del Artículo 6,, las facultades en 
los asuntos de legislación, de admnnstración o junsdicción pueden ser dele- 
gados por una convención o en virtud ele una convención a las organrzaciones 
de derecho mternacronal" ( 40). 

Con este artículo creemos que el Estado holandés no se lo ha reconocido 
la supremacía del orden juridico mternacional adaptándose a las ex1genc1as 
de la· cooperación mtemacional, sino que ha puesto fin a la discusión de la 
constitucionalidad de los tratados de las Comunidades Europeas ( 41) 

Creemos en realidad, que esa ha sido un enfoque correcto del problema, 

V El Criterio de la SIECA 
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02) Rousseau, Charles. ºDrOJt Internstional Publie" I'recre D' nlloz Troraieme Editron Pane. 1965. Jl5.g. 15. 

El análisis que hemos hecho de las Constituciones Centroamericanas, 
nos revela: 1) Que siguen la concepción dualista del derecho al concebir el 
orden jurídico interno como un sistema de normas diferentes del orden Ju- 
rídico mtcrnacional, pues este último tiene validez solamente cuando por dis- 

t)osic1ón constitucional se transforma en derecho interno, es decir, cuando 
iav una recepción. 2) Siendo el programa de integración centroamericana un 
proceso regido por normas de derecho mtemacional; quienes han abordado el 
problema constitucional no lo han hecho de acuerdo con la realidad existente 
y en consecuencia se ha soslayado el confhcto derecho interno-derecho mter- 
nacional: y 3) Como corolario de lo anterior y dados los acontecnmentos de 
la vida de relación mternacional señalados, la solución adecuada, es la reforma 
v adaptación de las constituciones centroamericanas a esos acontecmnentos, 
¿Pero cómo realizar esa reforma y bajo qué postulados? Este es el tema central 
que debe resolverse. Nosotros creemos que la respuesta la da la Teoría del 
Derecho elaborada por Kelsen ya que su concepción del orden jurídico que 
en términos generales analizaremos, así lo demuestra. 

No vamos a exponer toda esta teoría, pues no corresponde a la naturale- 
za de éste, únicamente partiremos una vez más, del conflicto "momsrno-dua- 
lisrno" para comprobar cómo la onentación doctnnaria seguida por nuestras 
constituciones no solo es inadecuada doctrmanamente smo que por razones 
prácticas es necesano cambiar esa concepción. 

La concepción "dualista" (37) estima que hay una separación completa 
entre derecho mternacional y derecho interno, porque el contemdo de la re- 
glamentacrón, las fuentes, las relaciones a las cuales se aplican son diferentes, 
además de que el derecho mterno es producto de la voluntad del Estado y el 
derecho mternacional descansa sobre esa voluntad. 

EL ORDEN JURIDICO INTERNACIONAL, EN TANTO 
QUE ORDEN JURIDICO SUPERIOR 

una solución adecuada, ya que se ha puesto fin a la cuestión constitucional 
5111 tratar de soslayarla dándose una forma acorde con la realidad de la situa- 
ción europea y poniéndole punto final al confhcto rnornsmo-dualisrno. 

Por su parte la Constitución del 8 de mayo de 1949 de la República 
Federal Alemana presente según Rousseau (42) el máximo de eficacia al enun- 
ciar expresamente la supenoridad del derecho mternacional cuando en su 
artículo 2 5 declara "Las normas generales del Derecho Internacional son parte 
mtegrante del derecho federal. Ellas prevalecen sobre Ias leyes y hacen nacer 
directamente derechos y obligaciones para los habitantes del terntono fede- 
ral" y el artículo 100 de la misma constitución permite al Juez Interno, alemán 
la no aplicación de leyes contranas al derecho mternacional común. 

Ambas constituciones son interesantes por la forma en que reconocen la 
supenondad del derecho mternacional y hemos creído conveniente transcribir 
los artículos pertmentes, no como una solución smo más bren como un nuevo 
planteanucnto del problema. 
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(43) Antilotli Dtomsso , ucoun de Droit Intematlouct" Llbreine Durccuril Sircy. Pone. 1929. pp. 50,65. 
(44) Guggenl1e1rn, Gpua, cit. p eg. 22. 

No estamos de acuerdo con esta distmcrón, pues siguiendo a Kelsen 
pensarnos que el orden jurídico no debe 111 puede dividirse, smo que debe 
partirse de la concepción de un sistema jurídico unitano analizando la norma 
Jurídica en sí misma y no por el contenido de ésta lo que a veces induce al 
error de crear tantos ordenes jurídicos, como relaciones son reglamentadas. 
Para que los postulados del dualismo fueran válidos sería indispensable re- 
conocer que esas normas tuvieran validez exclusiva dentro del orden Jurídico 
del cual forman parte, lo que significa que no pertenece a la categoría nor- 
mativa del derecho internacional y en consecuencia el Juez Internacional las 
puede considerar como simples hechos susceptibles de ser apreciados según 
su confonmdad con el derecho internacional. La teoría dualista argumenta 
también que el derecho mternacional sólo forma parte del derecho interno 
mediante su transformación a través de un acto Iegislatrvo previsto por el 
derecho mterno, es decir, sólo cuando el Estado acepta que las normas mter- 
nacionales rijan en su territono por una disposición expresa de su Constitu- 
ción, tal el caso en Centroaménca, 

"La Doctrma dualista -apunta Guggenherm- a pesar de su contradicción 
e influenciando fuertemente la junsprudencia mtemacional ( 4 3) y no solo la 
[unsprudencia sino también a reforzado la concepción constitucionalista de 
la soberanía del Estado encuadrándola dentro de marcos tradicionales que 
hoy se presentan como valladares insuperables. 

Nosotros partimos del postulado de que existe solamente un orden jurí- 
dico urntano, es decir, de un monismo, que puede hacer prevalecer ya sea el 
derecho nacional o el derecho mtemacional, todo depende del punto de parti- 
da que se tenga. Si nos miciamos por el derecho nacional propugnando por 
su supenondad jerárqurca, es mdudable que esa supenondad tiene que ser 
frente al derecho internacional y en consecuencia este último queda compren- 
dido dentro del sistema normativo del derecho nacional formando un orden 
jurídico umtano, pero por el contrario si partimos del estudio del derecho 
internacional, como lo hacemos en este trabajo, el derecho mtemacional afir- 
ma su supenondad jerárquica frente al orden jurídico nacional formando siem- 
pre un sistema umtano, 

En ambos casos, la fuente de donde emanan es la misma y esto es lo 
que los hace ser un sistema de normas único (44). 

Pnncipiamos entonces nuestra construcción mdicando que la validez del 
orden [urldico mternacional en tanto que orden ¡urídico válido no depende 
de la voluntad del Estado, pues su propia razón de validez se encuentra en la 
norma básica del cual emana y en la que descansa la razón de validez del 
orden Jurídico nacional cuya norma fundamental relativamente válida nos 
remonta a la pnmera constitución y en seguida a la norma sobre la cual 
descansa el orden Jurídico internacional. 

Entonces, el derecho nacional, es váhdo porque su validez denva de esa 
norma, considerándolo como orden jurídico parcial y complementano de las 
normas Jurídicas internacionales. Si bien es cierto que el derecho internacional 
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(46) 
(47) 
(48) 

Kelseu, Hans. "Prmcrpros de Derecho Iuternacmnnl Público" El Ateneo, Buenos Arréa. 1965. pag. 375, 
As1mumó consúltese las magratralea expoescrones de Kelaen sobre la. Teona Pura del Derecho y au rele- 
ción. con el derecho tnternacrouel en !.U "Tecrra Pura del Derecho" EUDEDA. Buenos Anee, 1963,- "Les 
Happorte de Systéme entre le droit interno et le drort mternefional públlc" Recueil des cauta de la 
Acedérrne de Droit lnternational de la Raye. T. 14. 1926. pp. 231·329. "i'I'hoor¡c Génernle de droit mtcr- 
nationul públ¡e Problcmes chorera'": RecucH dea coure T. 42. 1932. pp. 121°351. "Theorrc du droit mter- 
national publ ío'" Hecuei] des Cocre, T. 84. 1953, Tnmbién. Verdro~:e, A.lfred ... Derecho Iuternacronal 
Público"" Edltorral Aguilar Madrid, 1957 .. "Lea fondement du droit rnternalional'' Recucil de Coun. T. 
l 6. 1921 pp .. 251-32L Adem e.s de la ohm de Panl Gegge.nhchn y11 cirada , vease del mje:n10 autor u Les 
Prmcrprce de Droit Irrternutronnl Pvbllc" Rccueil de Cours, T. 80. 1952. pp- l·BB. Cocerderemee conve· 
urente hacer. la referencia bibliográEica anterior porque. dichos autores son entre otras, Ioa expositores 
mne sobresalí entes de lR Tcona Pura del Derecho y que por su rmpoetencia y complejidad no es posible 
exponer ampliamente como base de nueatrus ideas. 
Guggcnhe1m. opus. cit. pag. 39. 
Gugscnheim, opu~. cit. pag. 27. 
Guggcnhcun. opua, di. p eg- 29, 

(45) 

En la misma forma se pronunció el Instituto de Derecho Internacional 
en su sesión de Aix-en-Provence en 1954; a la cual hemos hecho alusión en 
páginas anteriores. 

El Derecho Internacional en consecuencia es el ordenanuento Jurídico su- 
perior y al cual se encuentra subordmado el orden jurídico nacional en tanto 
que orden Jurídico parcial y complementano del orden jurídico internacional, 
pues el ámbito matenal de validez del derecho nacional. es relativamente vá- 
lido porque el derecho mternacional "se reserva en efecto el derecho de so- 
meter cualquier objeto a su propia reglamentación y de sustraerla también a 
aquella del derecho mterno" (47). Y así lo reconoció la Corte Permanente de 
J usticia Internacional en "opinión consultiva" emitida con ocasión de la con- 
sulta que le solicitó el Consejo de la Sociedad de las Naciones sobre los al- 
cances del artículo 15, párrafo 8 del Pacto, indicando que "La cuestión de 
saber si deterrmnada materia cae o no dentro del dommio exclusivo del Estado, 
es una cuestión esencialmente relativa: ella depende de la evolución de las 
relaciones m ternacionales" ( 48). 

no dispone de los p11Smos medios de elaboración legislativa y la .sanción no 
tiene el mismo caracter que en el derecho mterno, esto no es suficiente para 
afirmar que el derecho mternacional es eficaz porque el derecho nacional así 
Jo dispone, pues la responsabilidad del Estado, entre otros, por violación de 
normas hace prevalecer e1 orden ¡uríd1co mternacwnal sobre el derecho na- 
c10nal y la doctrma dualista no ha podido demostrar lo contrario (45). El Dere- 
cho Internacional pues, supone la existencia de una organización que se en- 
cuentra en disposición de suplir y complementar las normas mcompletas del 
derecho internacional. El derecho nacional, en lugar de transformar el derecho 
mternac10nal, lo aplica y lo complementa con su reglamentación propia. Qme- 
nes participamos de la Teoría Pura del Derecho como método y doctrina cien- 
tífica suficiente para explicarse los fenómenos jurídrcos, creemos que cuando el 
derecho interno exige un procedimiento legislativo para que la norma mterna- 
cronal sea válida (tal el caso de las constituciones centroamericanas) sin que 
esta necesite ser completada por el derecho interno, nos encontramos "en 
presencia de una prolongación inútil desde el punto de vista de la lógica del 
derecho del proceso legislativo" (46). Y contrana a estas bases lógicas es que 
se ha hecho la división de la esfera estatal e mterna y externa, fortaleciendo 
la soberanía ( concebida en sentido tradicional) del Estado y más difícil la eje- 
cución del Derecho Internacional en el derecho interno. 
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(49) En este sentido veuee Kozowitcz. opus. cit. pag, 109. 
(50) Véase "El Imparcral" 6 de Octubre de 1967. 

Esta creemos es la posición correcta frente al problema Jurídico y la que 
debe onentar el orden constitucional centroarnencano. 

Actualmente nuestras constituciones siguen la tendencia dualista <le con- 
cebir el derecho nacional y el derecho mternacional como dos órdenes Jurídi- 
cos diferentes; de ahí la tendencia a tratar de buscar fórmulas nuevas o de 
enfocar equivocadamente el tema sin estudiarlo en su verdadera dimensión. 
Aquellos que se han preocupado de elaborar este tipo de estudios, lo han 
hecho ante la posibilidad de crear organismos regionales con carácter supra- 
nacional o de u dotando a estos de competencias de ese tipo para impulsar 
más efectivamente el programa de integración. Si eso es lo que se quiere, 
es necesano llegar al fondo del asunto, sin necesidad de acudir a argumentos 
que en nada solucionan el problema. 

El Derecho Internacional, de acuerdo con la concepción expuesta, nos 
da la solución; y argumentar que éste ya no es suficiente por su estructura 
tradicional para regular las relaciones que nacen de la mtegracióu, es deseo, 
nocer la evolución de las instituciones Jurídicas porque el derecho mterna. 
cional, no es estático sino esencialmente dmánuco que se va adaptando día 
con día a las exigencias de la vida de relación interestatal. Otro orden Jurídico 
será valido solamente que emane de una fuente diferente a la del Derecho 
Internacional, y las Comunrdades Económicas. ¿No se constituyen acaso, a 
través de normas de derecho mternacional positivo, como son los tratados? 
Es mdudable, entonces, que las actuales relaciones emanadas de la creación de 
un Mercado Común en el Istmo Cemroarnencano se encuentran reguladas 
por el derecho mtemacronal público porque esa es su fuente y el cual está en 
contradicción con las constituciones de los países miembros debido a Ia con· 
cepc1ón dualista que del derecho siguen éstas, basadas también en una concep- 
cien tradicional de la soberanía del Estado diferente de la establecida por la 
Comunidad Intemacronal. Allí está el problema fundamental y la reforma 
constitucional que se haga debe superar esta concepción reconociendo la su- 
penondad jerárquica del derecho internacional sobre el derecho mtemo me- 
chante una· norma que en forma expresa lo reconozca, con lo cual habrá sol- 
ventado el problema adaptándose a las onentaciones jurídicas modernas tal 
como lo han hecho las constituciones holandesas y alemana; porque actual- 
mente el campo de aplicación de la soberanía dismmuve v el del derecho 
mternacronal se ensancha considerablemente a través de una constante red 
de tratados y acuerdos mternacionales complementados por los poderes otor- 
gados a los orgarnsmos mternacionales. Hoy en día la norma del derecho mter- 
nacional tiende a penetrar en casi todas las esferas de la competencia tradi- 
cional de los Estados. La junsdicción doméstica o dommio reservado del 
Estado tal como los denomma la teoría v práctica mtemacional hoy en día 
están bajo el constante impacto de la norma de derecho intemacionalI-lv) 
que poco a poco va reduciendo la esfera doméstica sustrayéndole materias 
para colocarlas bajo sus dtrectnces, cuando así lo exijan las circun·s· tancias, 
Por eso somos de la opimón que con la reciente creación que el Congreso de 
Guatemala ha hecho de una cormsión parlamenatna encargado de los proble- 
mas de integración (50) se ha dado un paso adelante en ese sentido para que 
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1-El concepto soberanía del Estado, nace como producto de la lucha librada 
entre el Poder Temporal y el Poder Espiritual representado por el Papado, 
con el objeto de lograr la unificación del Poder del Estado atomizado por 
el feudalismo; por eso nos mclmamos a pensar que puede atribuírsele al 
concepto de soberanía en esa época una finalidad integradora. 

2-La existencia de un orden Jurídico regulador de las relaciones mternaciona- 
les y la evolución en que los diversos acontecnruentos políticos han colocado 
a los pueblos transformaron el ongmal concepto de la soberanía absoluta 
en un concepto esencialmente dmánuco adaptado a las nuevas exigencias 
mternaciouales fortalecido hoy en día dentro del sistema ele segundad co- 
lectiva de las Naciones Unidas. 

"i-Soberanía mterna es el poder de acción y dccisrón que el Estado ejerce 
en su esfera doméstica y soberanía externa o mdeperidencia. significa no 
estar sujeto a los mandatos ele otro Estado pero sí su¡eto al control del de- 
recho mtemacional que es diferente. Por eso, la participación de una enti- 
dad soberana en la vida de relación internacional, antes que limitación de 
soberanía es su más clara manifestación. 

4~Pese a los diversos acontecimientos lustóncos apuntados y el nuevo con- 
cepto de la soberanía ele la comunidad mternacional, la práctica estatal re- 
vela que los Estados aún la interpretan de acuerdo con los elementos fun- 
damentales con que nació al momento de su creación. De ahí que las di- 
versas <loctnnas enunciadas a lo largo de este trabajo, no aportan elementos 
nuevos que la modifiquen. 

5-El examen del orden constitucional centroamencano revela: a) que no se 
reconocen los Acuerdos en forma simplificada como un mecamsmo flexi- 
ble de elaboración de tratados mtemaoonalcs; b) las cousntucioues están 
basadas en una concepción "dualista" del orden jurídico, en consecuencia 
el derecho mtcrno prevalece frente al derecho mternacional y sus normas 
sólo son válidas cuando por medios ele un procedimiento preestablecido 
son incorporadas al derecho nacional; e) como consecuencia de dicho "dua- 
lismo" tales constituciones están en conflicto con las orientaciones moder- 
nas de la cloctrma y práctica mternacional y por ende con los tratados que 
ngen el proceso de integración Centroamericana. 

6--La forma en que se ha planteado la cuestión constitucional no ha siclo 
suficiente para dar una solución adecuada al problema por eso creemos que 
el reconocmnento de In supenondad ¡crárqmca del derecho mtcmacional 
sobre el derecho mterno resolvería defimtivamente esta situación, dando 
asidero Jurídico a los tratados del Mercado Común Centroarnencano, ter- 
minando al nusmo tiempo con la polémica "morusmo-daulismo" y erradi- 
dicanclo la idea de la impugnación de los tratados. 

CONCLUSIONES 

Jos Diputados vayan estuchando el problema, el cual de ser posible deberá 
hacerse por especialista que conozcan la matona para que la posible reforma 
que se haga alcance su verdadero obejtivo v no vava en detrimento de los in- 
rereses que con ella tratan de protegerse. 
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